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ESTUDIO SOBRE PERSPECTIVAS PARA EL DESARROLLO DEL PROCESO

DE INTEGRACIÓN REGIONAL EN LA PRÓXIMA DÉCADA

LA INTEGRACIÓN DE AMERICA LATINA FRENTE A LOS

DESAFÍOS DEL SIGLO XXI
Econ. Eduardo Santos Alvite

I. INTRODUCCION

1.1. El punto de partida

América Latina al inicio del siglo XXI tiene un comportamiento por demás dispar. Por un lado, ha hecho un significativo esfuerzo para hacer frente a los desafíos de la globalización e interdependencia, por medio de una creciente apertura y liberalización, que contrasta con su relativo cerramiento histórico del reciente pasado y, por otro, no ha recuperado sus ritmos de crecimiento a los niveles de las décadas posteriores a la segunda posguerra, registrándose una fase larga recesiva de la que no sale plenamente. 

Unos países han logrado altos ritmos de crecimiento, desgraciadamente son muy pocos, otros han acentuado la llamada década perdida y sus resultados han sido lamentables, la década de los noventa ha sido más perdida que la de los ochenta y otros, la mayoría, han registrado un cierto convalecimiento. En suma, el reto sigue siendo como alcanzar un desarrollo sostenido de por lo menos un 6 %, que vuelva a situarnos en los niveles de crecimiento de las décadas de esplendor de los años 50, 60 y 70.

Ha sido manifiesto el deterioro del coeficiente de inversión y la insuficiencia del ahorro nacional, explicable en parte por la crisis y la más desigual distribución de la riqueza y el ingreso. Hay una tendencia a un rezago en materia de ahorro.

Los términos desfavorables del intercambio siguen presentes y, si bien es cierto que algunos países de América Latina se han convertido en nuevos países industriales, muchos otros viven una reprimarización de sus economías.

Todavía sigue siendo crónicamente insuficiente el esfuerzo en materia de creatividad, muy visible en el rezago científico y tecnológico, más aun si se elimina del promedio a los nuevos países industrializados, a los más grandes e intermedios de América Latina.

Tal vez el tema más conflictivo y donde se visualiza con mayor profundidad las carencias en materia de percepción de las ciencias sociales es en el tema del Estado. Se ha pasado casi sin transición de una visión desarrollista, cargada de Estado a una visión de un Estado, prescindente, raquítico y en ocasiones corrupto, sin entender la importancia del Estado vigoroso en el proceso de desarrollo. 

Se percibe una flexibilidad exagerada en materia de la institucionalidad supranacional, en el ámbito de la integración, no desde la perspectiva operacional, que poco se ha transformado, sino desde la falta de decisión política y, con el concepto de flexibilidad y pragmatismo, se ha perdido el horizonte de una vigorosa institucionalidad de integración, como la que se visualiza en la Unión Europea. 

Se podría decir, mientras América Latina reconstruye el pasado, al tener más ángel las zonas de libre comercio, frente a la historia proteccionista, pierde el futuro, por no tener la audacia de la visión política de la integración y la armonía que su unidad puede generar frente a los grandes poderes de este mundo, como la triada Estados Unidos, Unión Europea, Japón y, supranacional, empresas transnacionales, bancos privados internacionales y ONG, así como la institucional, FMI, Banco Mundial, Organización Mundial de Comercio. 

La crisis financiera internacional y la existencia de un "no sistema" desde que se derrumbó el acuerdo de Bretton Woods con la devaluación del dólar, exigen de una moneda mundial y de una concertación para superar la economía de casino, la especulación y los dramas nacionales creados por los capitales golondrina, que tanto daño ha hecho al mundo y a América Latina. No se puede seguir con la disfuncionalidad y asimetría entre la generación financiera y monetaria descomunal y la economía real. Se impone un nuevo orden financiero y monetario mundial.

El drama de la deuda externa sigue sin solución y castiga a América Latina. Si bien es cierto que desde la Conferencia de Quito, hecha con el auspicio del SELA y de la CEPAL, hay un tratamiento político del tema, no hay la comprensión suficiente para llegar a la condonación de la deuda en países que viven un verdadero descalabro económico, independientemente de su nivel de desarrollo; peor aún cuando se trata de naciones pequeñas y de menor desarrollo económico relativo. 

América Latina ha acentuado la por demás desigual distribución de la riqueza y el ingreso, lo que se ha vuelto más dramático, por los altos niveles de desempleo abierto y estructural, al mismo tiempo que ha agigantado la llamada deuda social, particularmente visible en el deterioro de los indicadores de educación y salud, que sin duda son los elementos de mayor ponderación para alcanzar el desarrollo humano y sustentable.

Se ha incrementado la conflictividad y violencia social. Se ha deteriorado la democracia por su escasa representatividad. En ciertos casos es visible una tendencia hacia los regímenes oligárquicos, populistas y una pérdida creciente de espacios políticos para las clases medias. Simultáneamente, a la inestabilidad política, se hacen presentes, en algunos países, las dificultades para alcanzar la ruta de la gobernabilidad. En otros casos, se ha registrado una oxigenación democrática.

Se puede observar un debilitamiento en el otrora muy manifiesto vínculo entre comercio y desarrollo; lo que es más, la eclosión de la óptica del mercado, ha hecho que las preocupaciones existenciales sobre el desarrollo pierdan valor, lo cual contradice la más fecunda inspiración latinoamericana, que hizo del tema del desarrollo el elemento de vanguardia del pensamiento mundial, si bien es cierto que la espectacularidad política correspondió más al Asia y Africa en su lucha indeclinable contra el colonialismo. Recuperar el espacio del tema del desarrollo desde la perspectiva de la integración tal vez sea el reto más importante para América Latina.

El punto de partida, tiene que registrar, no solo las restricciones que presenta el escenario internacional y el proceso de integración, sino también las posibilidades y potencialidades que ha generado la globalización e interdependencia para América Latina y, en este aspecto, vale la pena resaltar la evaluación que realiza la ALADI del Comercio intrarregional en los años noventa.

"La década del noventa se ha destacado por la recuperación del crecimiento en la región, alcanzando una tasa de crecimiento (3.2 %) muy superior a la obtenida en la llamada "década perdida" de los ochenta (1.2%) pero aún inferior a la lograda en las tres décadas anteriores (5.5%), y que se ubicó en el nivel promedio de crecimiento mundial (3.2%). Dicho crecimiento fue más acelerado en los primeros años pero se vio interrumpido por dos veces, con la crisis de México (1995) y la crisis asiática (1998-1999)" y la crisis de Brasil.

"Otro aspecto que ha caracterizado el desempeño económico de la región durante los noventa ha sido el fuerte aumento de los flujos recibidos de inversión extranjera directa (IED), incrementando su participación en la captación de estos flujos en el ámbito mundial, en el contexto de una IED que ha superado el ritmo de crecimiento del comercio y el producto en el ámbito mundial".

"Estos elementos se han conjugado con un conjunto de factores relacionados con la política económica adoptada por los países de la región, repercutiendo positivamente en el dinamismo comercial que ha caracterizado a los mismos en este período. Entre estos aspectos destacan la apertura unilateral de la economía y los nuevos acuerdos comerciales que buscan conformar zonas de libre comercio en la región".

Sin embargo, "a pesar del gran crecimiento de los flujos comerciales de la región en los años noventa no se modificó sustancialmente la estructura de ventajas y desventajas comparativas que presentaba la ALADI en su comercio con el resto del mundo a comienzos de la década. En este sentido las tres principales ventajas y desventajas de la ALADI considerada en su conjunto han sido las mismas durante todo el período y prácticamente en el mismo orden. Las ventajas continúan siendo las tradicionales, basadas en recursos naturales, agroalimentos, energía y metales no ferrosos; las desventajas en cambio se presentan en sectores de mayor contenido tecnológico y valor agregado, mecánica, productos químicos y electrónica".

"En el análisis a nivel de país se puede observar que prácticamente la totalidad de los sectores en que los países tienen ventajas comparativas en el comercio con el Resto del Mundo (el 90% de los casos) son sectores de bajo valor agregado... "Por el contrario, las desventajas comparativas se concentran en los sectores de alto valor agregado (más del 75% de los casos)".


II. VISION
2.1. En América Latina cada día se torna indispensable él volver a relanzar los planteamientos de largo plazo. Se ha perdido el perfil del desarrollo y se prescinde en demasía de los proyectos nacionales, regionales y subregionales. Hay una deuda en materia prospectiva: contar con una visión de futuro. Más aún cuando se han registrado cambios tan radicales a finales del siglo XX. El siglo XXI podría tener mejores resultados en la medida en que los latinoamericanos impulsemos las visiones de futuro, en democracia, en libertad, teniendo la sensatez para amalgamar el análisis histórico, con el estructural, institucional, social y cultural, desde la perspectiva del mercado. 

La conceptualización de conjunto, no tiene porque ser incompatible con el fortalecimiento de la inserción en un sistema mundial de creciente globalización e interdependencia. Cabe recordar "El desarrollo integral está centrado en la persona humana. Para renovar las modalidades de desarrollo, más que nuevos instrumentos, se requiere un nuevo espíritu que busque la reforma democrática de las estructuras sociales con el mismo fervor con que persigue el perfeccionamiento de las economías; que asigne a la justicia social el papel conductor de las transformaciones productivas, los avances tecnológicos y la liberalización del intercambio". "Hay un camino para ello con tres grandes vías, la primera, la consolidación de la democracia porque, como ha escrito Mario Monteforte Toledo, "No hay comunión posible si no entre los libres, ni condición, ni compromiso que limite la libertad sin destruirla". La segunda, consiste en recuperar las esencias, recuperar los mensajes originales recubiertos, disfrazados de liturgia, de ceremonia, de normas, de burocracia que se interpretan torcidamente y hasta perversamente. Hay -es esta la principal expectativa de los pensadores- que hurgar hasta hallar el meollo de las ideas, la esencia de los conceptos. Y la tercera, fijar nuevas prioridades, tener el coraje, la perseverancia y la osadía de fijar y recomendar nuevas prioridades. Propuestas de problemas tan solo, no. Propuestas de soluciones"

Las zonas de libre comercio, la transparencia, el fortalecimiento del multilateralismo, los regionalismos abiertos, por ningún concepto pueden ser incompatibles con una visión de una integración más profunda, solidaria, que tienda a un equilibrio y armonía de poder mundial, que deje atrás las abismales brechas de riqueza e ingreso que desgarran a la humanidad.

Los acoplamientos múltiples y consensuales, que surjan entre países afines por la geografía y la historia, pueden abrir nuevos cursos para la armonía, nuevas rutas para hacer efectiva la democracia mundial, regional, subregional y de países y que se inspiren en los ideales de la revolución de la independencia de los Estados Unidos y Francia, de igualdad, libertad y fraternidad, ahora mutada en solidaridad.

Sin el diseño de un orden internacional: democrático, libre, igualitario y solidario, será difícil acercarnos al proyecto planetario de un desarrollo humano y sustentable y, en este aspecto, la integración tiene y debe tener como objetivo básico contribuir a disminuir o eliminar la pobreza, que es el cáncer que destruye el tejido de la sociedad mundial.

Esta visión, de los regionalismos abiertos, en el contexto de la globalización e interdependencia, parte del presupuesto que en la presente década, con la que se inicia el siglo XXI y el tercer milenio, hasta el 2005 se perfeccionaría el Mercado Común Andino y del MERCOSUR y hasta el 2010 se consolidaría el Mercado Común de América del Sur, al que se articularía Chile con una doble perspectiva andina y del cono sur, en la cual jugaría un rol estratégico las cuencas del Amazonas, Orinoco y del Río de la Plata. Así mismo, se establecería una relación especial y no discriminatoria, además de solidaria, con Centroamérica y el Caribe y se profundizarían los vínculos con México y a través de México con el TLC. Este juego de gotas concéntricas, permitiría en las futuras décadas, llegar a la integración de una gran unidad latinoamericana, que de equilibrio a la región frente a la primera potencia hegemónica, los Estados Unidos de Norteamérica y al país más desarrollado desde la perspectiva humana y uno de los siete más industrializados el Canadá. 

Al mismo tiempo que se perfecciona la integración profunda de América del Sur y paralelamente de toda América latina, se perfeccionaría a partir del 2005 la zona de libre comercio de América. 

En esta perspectiva de integración de la década es que se analizaría las fortalezas y debilidades del proceso de integración de América latina.

2.2. Fortalezas

a) Demografía: El fin más trascendente del desarrollo es contribuir al perfeccionamiento de la persona humana y, desde esa perspectiva, nada más importante que la demografía. En este aspecto, América Latina, como otros subcontinentes, presenta marcados contrastes, desde áreas relativamente densamente pobladas en Centroamérica y el Caribe hasta densidades muy bajas en algunos países de Sudamérica, en donde, inclusive, todavía sigue presente el necesario rescate de su interior. 

Bajo el esquema de una paternidad responsable y teniendo en cuenta que una población joven potencia la vida en todas sus dimensiones y particularmente en la belleza física e intelectual, además del enorme potencial de renovación, sería conveniente analizar la prospectiva demográfica en su amplia gama de repercusiones sobre el desarrollo y la constatación de que el desarrollo es el mejor corrector de cualquier explosión demográfica.

En el aspecto demográfico uno de los hechos más importantes es la distribución de la población y en América del Sur y América Latina se presentan señaladas diferencias. Desde problemas de macrocefalia caso de México D.F., Sao Paulo, Montevideo, La Habana, Buenos Aires, hasta países con una extraordinaria armonía demográfica como Colombia y Ecuador. Por lo cual habría que tomar en cuenta los esquemas de planificación global, regional, subregional y local para alcanzar una distribución adecuada de la población, incluyendo, el rescate del interior, en el contexto de la preservación del medio ambiente, que es el gran desafío, por ejemplo, de los países de la cuenca del Amazonas.

La demografía es la base del mercado y, si se supera la pobreza, no hay duda que ahí esta el mayor potencial de crecimiento económico, por lo que sería conveniente el repensar el vínculo entre población y desarrollo, en su doble vertiente: de potencialidad, renovación, cambio y de restricción.

b) Cultura: La enorme heterogeneidad estructural que caracteriza a América Latina se ve potenciada por la comunión del idioma español y portugués y por la riqueza que implica el proceso de mestizaje como síntesis del crisol de razas en el contexto del respeto a la realidad histórica de lo plurinacional y pluriétnico. Esta enorme cultura, que potencia la vida, nos da una singular proyección en el mundo, ya visible en el campo del arte, de la música popular, en la cultura culinaria y en las múltiples manifestaciones de la genialidad del pueblo latinoamericano. Es en el espacio cultural donde mayores son las vertebraciones de la integración y es este aspecto el que haría posible que la integración de América Latina alcance su plenitud. Sin embargo, cabe resaltar que la Cenicienta de las ciencias sociales es la cultura que tiene tanta o más importancia que la economía, la sociología o la política.

c) Biodiversidad: América Latina y en especial América del Sur, cuentan con la mayor biodiversidad en este pequeño planeta azul la tierra. Es el subcontinente con mayor dotación de agua, elemento esencial con el que nace y perece la vida. Esta riqueza fabulosa frente a las anunciadas guerras del futuro por el agua, nos hacen presentir que tenemos que usar de la manera más inteligente este inigualable recurso. La cobertura vegetal es una estratégica arma de negociación internacional, de ella depende la supervivencia y es aún más importante que la tecnología de punta, que si no preservamos el medio ambiente, tal vez solo nos sirva para emigrar hacia otros planetas donde se pueda desarrollar la vida. Hecho inimaginable hasta ahora si se toma en cuenta que no hay vestigios de vida científicamente comprobados en el universo conocido.

d) Recursos naturales: La gran dotación de recursos naturales, además de la biodiversidad, nos hacen sentir como se ha dicho como el mendigo en el trono de oro; sin embargo, esto no demerita el rol de productos como el petróleo que está en la base del desarrollo energético e industrial del mundo, que ya obligaron a un cambio sin precedentes, con la crisis energética, y que sin duda, aunque es un recurso no renovable, seguirá definiendo muchas de las perspectivas más importantes de la política internacional. Por ello, el uso racional y la visión de los sustitutos posibles cuando se agote este recurso, son uno de los desafíos más grandes de América Latina y en particular de los países petroleros. 

La tendencia perversa a no entender el rol de las materias primas, pese a todas sus limitaciones por demás conocidas, obliga a América Latina a potenciar su imaginación creadora para ubicarlas en un contexto que no se vea disminuido por los centros de poder, que nos quieren hacer pensar que las materias primas ya no tienen destino.

2.3. Debilidades

a) Pobreza: La realidad de una pobreza que al inicio del siglo XXI absorbe a casi la mitad de la población latinoamericana y que en algunos países llega a cifras alarmantes de más del 70%, constituye el desafío de desafíos a encarar en el siglo XXI y el tercer milenio. En la pobreza mueren las mejores expectativas para dinamizar los mercados internos y para potenciar las exportaciones que no sean de productos tradicionales. Es en el ámbito de la pobreza, que ya es parte secular del paisaje sociocultural latinoamericano, donde mueren las mejores perspectivas de encarar y solucionar los obstáculos al desarrollo humano y sustentable. Es, como se dijo, el cáncer que destruye el tejido social mundial y latinoamericano.

b) Distribución de la riqueza y del ingreso: El que América Latina sea el subcontinente de mayor injusticia social, al ser la zona donde más desigual es la distribución de la riqueza y del ingreso, no tiene perspectivas de una democracia plena si es que no suprime la pobreza y si no cambia radicalmente sus patrones de inequidad social.

c) Ciencia y tecnología: Desde siempre y más aun en el perfil del inicio del siglo XXI y del tercer milenio el déficit más alto que tiene América Latina frente a los países desarrollados es el déficit científico y tecnológico y esta tragedia regional se vuelve más dramática en la llamada época del conocimiento. Si bien hay que distinguir entre, sabiduría, que es milenaria, patrimonio de todos los pueblos y, conocimiento, que es más consustancial con los ricos y poderosos e inherente a los últimos siglos en su perspectiva de transformación, que se inicia con la revolución industrial y se potencia con la innovación, invención e información y en los nuevos sistemas de institucionalidad pública y privada, del llamado mundo poscapitalista, no cabe duda que la esquiva modernidad sigue siendo un reto y, como se recuerda en la biografía de Sor Juana Inés de la Cruz, del premio Nobel de literatura latinoamericano, Octavio Paz, desde el siglo XVII seguimos buscando el esquivo y difícil intento de encontrar la modernidad. A esa podríamos llamar la trampa de la fe en las utopías por alcanzar a los que ahora ya son países posindustrializados.

2.4. Contexto político y económico internacional y su incidencia en la región
El siglo XXI y el tercer milenio se inician con una transición, cuyo perfil definitivo no se consolida, en que se esta formando un orden internacional en el que prevalece la globalización e interdependencia. En ese contexto América Latina ha hecho un esfuerzo notable por abrirse y articularse de una manera que no sea traumática; sin embargo, los costos sociales han sido por demás elevados. 

El mundo que se esta constituyendo con una pluralidad de poder liderado por Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, a su vez es arrastrado por el poder de las empresas transnacionales y de los bancos privados internacionales, además de una presencia discreta de las organizaciones no gubernamentales y se da una curiosa contradicción que sistemáticamente cambia los referentes de las ciencias internacionales como relaciones entre Estados, como fortalecimiento de bloques, y como espacios que superan los tradicionales conceptos de soberanía. 

En ese mundo, en el que se inscribe América Latina, se exige de una lectura comprensiva de lo que se ha denominado América Latina en un nuevo mundo. Desde esa perspectiva, el desafío se encuentra en como amalgamar y hacer corresponsables los destinos de lo unitario frente a lo plural y el necesario puente entre lo nacional, lo mundial, lo regional, lo subregional y la potenciación de lo individual sin perder de vista lo social. 

Se ha cargado el ambiente intelectual de una controversia sin fin entre lo unitario y lo plural y, si bien se proclama ligeramente el fin de las utopías y de las ideologías, se ve con meridiana claridad que no puede haber orden internacional sino se amalgaman los desafíos de lo heterogéneo con lo unitario y esto es particularmente cierto en el ámbito de la mayor diversidad que es la diversidad latinoamericana. 

Desde la perspectiva económica el nuevo siglo y milenio se inicia con ritmos de crecimiento, que si bien han convalecido, todavía están distantes de los altos niveles alcanzados en el mundo de la segunda posguerra. Este aletargamiento del crecimiento económico mundial y regional, significa una serie de restricciones que solo podrán ser superadas cuando se vuelva al crecimiento sostenido; sin embargo, como es usual hay países que escapan a esta generalización, entre ellos, es de importancia estratégica para América latina el comportamiento de la economía norteamericana con la que tenemos las mayores vertebraciones. Es de esperar que este crecimiento se mantenga, lo cual nos dará un promisorio juego de expectativas tanto desde el punto de vista del comercio como del financiero y monetario; así mismo es de esperar una plena recuperación de Europa y la salida de la recesión de Japón, lo cual haría más fácil nuestro tránsito por el mundo económico.

En la dimensión comercial, si bien es cierto que no tuvo resultados la reunión de Seattle, existen fundadas razones para pensar que la denominada ronda del milenio consagre la libertad de comercio, tomando debidamente en cuenta, los requerimientos de los países en desarrollo y en particular los intereses de América latina.

En el aspecto financiero y monetario, América latina tiene que plantear sistemáticamente la necesidad de un nuevo y armónico escenario que permita la estabilidad mundial y sobre todo el eliminar la especulación y fundamentalmente los capitales golondrina y dejar atrás la denominada economía de casino. 

Una moneda mundial y un sistema internacional que pueda acoplar lo financiero y monetario con la economía real son el reto por excelencia del siglo XXI. No habrá una sana economía mundial mientras se potencie la emisión inorgánica y exista una burbuja financiera permanentemente por estallar.

La trampa de la deuda sigue presente y la comprensión para resolver políticamente el problema en la corresponsalía entre acreedores y deudores sigue como una asignatura pendiente del mundo y en particular del mundo en desarrollo.

2.5. Visión prospectiva de la política (escenarios de futuro para la región)

Desde los intereses de América latina se podría hacer la prospectiva desde tres dimensiones:

a) Crecimiento económico mundial sostenido a los niveles similares a las tres décadas posteriores a la segunda posguerra del siglo XX. En este escenario se vuelve promisorio el poder articular, de la mejor manera posible, lo multilateral, regional, subregional y los intereses nacionales.

b) Mantener el nivel inercial con grandes asimetrías que van desde los resultados positivos de Estados Unidos hasta la recesión japonesa y variaciones que permitan recuperaciones que tiendan a nivelar el éxito norteamericano. En esta perspectiva hay que intensificar y dinamizar como se lo ha venido haciendo con éxito el comercio intrarregional y bregar por alcanzar nichos de mercado cada vez más amplios. 

c) Hipótesis de crisis, sobre todo si no se resuelve el problema de los vientos que siembra la especulación y que ya cosecharon los huracanes del llamado efecto tequila, tango, samba, crisis asiática y rusa y que podría llevar a una tragedia superior a la registrada al finalizar la década de los veinte del siglo pasado. En este escenario se reproducirían las décadas perdidas en el ámbito mundial, regional, subregional y de países. Este escenario negativo exigiría por demás potenciar la integración y tener sabias respuestas como otrora sucedió frente a la crisis con el esquema de sustitución de importaciones.


III. ENSAMBLE

3.1. Consolidar el espacio regional

a) Acuerdos y normas

No existe nada más importante que consolidar el espacio regional desde la perspectiva de la integración y, en este aspecto, habría que bordar soluciones para conseguir que se perfeccione el Mercado Común Andino, del MERCOSUR y posteriormente el Mercado Común Sudamericano y, la Federación de Estados Sudamericanos, que equilibraría el poder mundial con los retos de los bloques de la Unión Europea, TLC y Japón liderando la integración del Asia en la perspectiva de la cuenca del Pacífico.

En este camino, perfeccionar los acuerdos y sobre todo tomar las decisiones políticas estratégicas y coordinar las normas para hacerlas compatibles con la normativa de la OMC, de tal suerte de acoplar lo multilateral con los regionalismos abiertos y seguir bregando para consagrar la libertad y transparencia del mercado mundial, teniendo en cuenta, las brechas y asimetrías que dividen a los países desarrollados de los en desarrollo, obliga a una imaginación creadora en donde se acoplen la libertad de comercio con los tratamientos diferenciales, que tomen debidamente en cuenta las escalas de países y los niveles de desarrollo. En este aspecto, hay un enorme espacio para desarrollar el análisis económico de las dimensiones de los países, que no ha tenido un desarrollo acorde con los desafíos de la globalización e interdependencia, en función de las asimetrías del poder mundial.

3.2. Enfoque político dirigido a definir el ensamble de los bloques
Para definir el ensamble de los bloques, que se están articulando, hay que partir del enfoque estratégico de las ciencias internacionales en la dimensión de sus paradigmas fundamentales.

En primer término, hay que partir del diseño de un proyecto regional, subregional y de países latinoamericanos. Esta visión de futuro es indispensable si se parte del presupuesto de alcanzar con el concurso de la integración el desarrollo humano y sustentable y, en esta cosmovisión, se torna fundamental establecer los objetivos en la primera década del presente siglo y nuevo milenio a la luz de los desafíos de la globalización y creciente interdependencia y el amplio campo que va adquiriendo la libertad de comercio. 

Se parte del presupuesto de que América del Sur se constituiría en una Federación de Estados que le posibilitaría convertirse en una potencia mundial para finales del siglo XXI y con un poder manifiesto para mediados de este siglo, ya que, en la actualidad, tiene un nivel de ingreso per cápita superior a China, una población con amplio espacio para su desarrollo dada su relativa baja densidad poblacional y tiene los mayores recursos de biodiversidad y otros recursos estratégicos como el petróleo y, si supera la pobreza, como se espera, tiene toda las condiciones para rivalizar por el poder mundial y equilibrar el gran poder de América del Norte. Este fortalecimiento del bloque sudamericano se daría en una articulación solidaria y no discriminatoria con Centroamérica y el área del Caribe y en una vinculación cada vez más estratégica con México, como el puente del ensamble con el TLC y el rescate de la comunidad histórica de intereses de México y América del Sur.

En segundo término el ensamble de los bloques se perfeccionaría tomando en cuenta el análisis exhaustivo de la estructura del poder mundial, de la consolidación de la triada del poder Estados Unidos, Japón, Unión Europea; empresas transnacionales, bancos privados internacionales, organizaciones no gubernamentales e institucionalmente FMI, Banco Mundial, OMC. De la articulación con estas triadas de poder, en un esquema de asociación y no de confrontación, se pueden encontrar las mejores vertebraciones de un porvenir generoso y con un amplio horizonte.

En tercer término, hay que incorporar de manera cada vez más generalizada la necesidad del denominado realismo político, de acoplar a nuestra idiosincrasia soñadora una vertiente de pragmatismo, cuyos resultados ya son visibles en materia de libertad de comercio y de ajuste estructural; este ingrediente, en un mundo en donde prevalecen los múltiples juegos de intereses creados, se vuelve un camino que de viabilidad a las acciones que son indispensables para el desarrollo humano y sustentable.

En cuarto término, es ineludible seguir proclamando la necesidad vital de las utopías, ya que como se ha dicho, "solo se puede alcanzar hacer realidad un sueño si se parte de un gran sueño". Desde la modestia que se desprende de que Latinoamérica todavía es parte del mundo en desarrollo, atreverse a transformar la realidad solo puede ser factible si existe el diseño de una visión de futuro que nos permita integralmente ser parte del denominado primer mundo, países industrializados o posindustrializados.

a) Mercosur

A pesar de la crisis del Brasil el Mercosur ha sido el esquema subregional que mejores resultados ha alcanzado al finalizar el siglo XX. Se ha logrado bordar una urdimbre de nuevas relaciones entre los dos países más grandes de América del Sur Brasil y Argentina y se han articulado dinámicamente Uruguay, Paraguay, aprovechando las ventajas de la liberalización de comercio y un esquema por demás flexible institucional. Han primado las decisiones política que han sido desafiadas por la crisis, demostrando que es viable avanzar en el camino de la integración cuando existen decisiones políticas.

b) Comunidad Andina

Contrastando con el pasado de la década de finales de los años sesenta y setenta, en el que el Grupo Andino marcó una nueva historia para la integración con los tratamientos diferenciales y la programación conjunta, ahora la Comunidad Andina vive una aguda crisis a nivel de países e inclusive tiene la posibilidad de la tragedia de internacionalizar el problema de Colombia, por lo cual América latina debería, a través del Grupo de Río, volver a crear un espacio político internacional como el de Contadora, para circunscribir el problema al control del narcotráfico y de ninguna manera permitir que América del Sur sea escenario de un conflicto de carácter internacional similar al que se dio en Vietnam. El activo más grande que tiene América del Sur es haber evitado convertirse en un escenario de conflictos internacionales, más allá de la reivindicación por las islas Malvinas que demostró de manera fehaciente que no hay nada mejor para nuestro destino que la solución pacífica de las controversias y como lo volvió a reafirmar la paz creadora entre Perú y Ecuador, que dejó atrás un pasado de controversias que se venían arrastrando desde que emergieron a la vida republicana. 

Hay que rescatar, desde la perspectiva Andina, el diseño de la armonía de poder que inspiró al Acuerdo de Cartagena, por lo que se tiene que simultáneamente consolidar el Mercosur y la Comunidad Andina, dando equilibrio a los intereses de los grandes e intermedios países sudamericanos y a la de los países pequeños, tomando debidamente en cuenta los diferentes niveles de desarrollo y el hecho de que hay un relativo rezago del desarrollo del norte de Sudamérica y el sur.

Por otro lado cabe recordar el Nuevo diseño estratégico de la Comunidad Andina "El perfeccionamiento de la Unión Aduanera y la estrategia de la complementación industrial son compromisos que la subregión asume para asegurar su competitividad internacional y para coadyuvar a su desarrollo económico y social "

"El compromiso andino se orienta a fortalecer las instituciones democráticas para modernizar los Estados descentralizando los recursos de los mismos, optimizar la inversión en desarrollo humano, profundizar el conocimiento tecnológico y la adecuada utilización de los recursos naturales".

"La búsqueda de una competitividad creciente y sostenible, de una eficaz inserción internacional y del relanzamiento cooperador con otros procesos de integración como instrumentos del desarrollo en un marco de equidad social, nos llevan a comprometernos con la renovación de los sistemas educativos de nuestras naciones. Ellos deben convertirse en soportes y en mecanismos eficaces para que nuestros pueblos asuman la innovación, la competitividad y la cooperación como actitudes y valores de su patrimonio cultural, y para que alcancen capacidades crecientes para promover la modernización en lo económico, lo social y lo institucional". 

"En este marco incentivarán acuerdos empresariales, subregionales para lograr la complementación manufacturera a lo largo de cadenas productivas, con la doble finalidad de que se favorezca la creación de mejores escalas y otras externalidades en la producción, y se obtenga el mayor valor agregado por el producto final con miras a la exportación extrasubregional"

c) Chile

Es la nación latinoamericana que mejores resultados económicos ha alcanzado en su inserción bajo la égida de la libertad de comercio y de la apertura en el proceso de globalización y, este país, tiene la inusual circunstancia de poder acoplarse por igual a su destino andino y de integrante del Cono Sur.

d) México

Con la existencia del TLC y su ya larga tradición de miembro activo de la ALADI, que es en resumen un proyecto de integración entre Sudamérica y ese país, tiene el privilegio de convertirse en el más adelantado interlocutor con la primera potencia hegemónica del mundo y con el país más desarrollado desde el punto de vista humano, Estados Unidos y Canadá. Sus acercamientos futuros a Sudamérica y su especial papel en Centroamérica y el Caribe hacen de México un socio de ensamble múltiple excepcional en América Latina.

e) OMC

Si bien es cierto que terminó en fracaso la reunión de Seattle, no es menos cierto que el perfeccionamiento del multilateralismo depende de ésta organización, que completa el tablero económico mundial con el FMI y el Banco Mundial y que tiene el privilegio de ser una organización mundial en dónde prima la igualdad soberana de los Estados y es, a su vez, la organización que cubre nuestro destino que se cifra en forma abrumadora en el comercio internacional. Se espera que la negociación del milenio permita volver a impulsar la dinámica de la liberalización y transparencia del Comercio Mundial tomando debidamente en cuenta las escalas de países y los niveles de desarrollo.

f) ALCA

El compromiso para el 2005 de perfeccionar la zona de libre comercio de América sigue bajo el amparo de la decisión política de todos los países; sin embargo, no es descartable que el compromiso del liderazgo que ha asumido Estados Unidos se vea comprometido por el resultado de las próximas elecciones; mas, cabría esperar que Estados Unidos definitivamente comprenda que su espacio geopolítico más trascendente es la perspectiva de América en el mundo.

g) Unión Europea

Al haberse clarificado el espacio europeo, una vez que se han consolidado los regímenes democráticos, que dejaron atrás los intentos por construir el socialismo real, permiten a Europa, superada la guerra fría, avanzar en su proceso de integración, como se visualiza en la Unión Europea con la moneda única, que pese a sus avatares, demuestra que la integración sigue adelante y, por ser la segunda opción de comercio para América latina, los vínculos con Europa seguirán siendo estratégicos. En este aspecto, América latina, tiene que mirar por igual, desde la perspectiva de sus intereses, la cuenca del Atlántico y Pacífico.

h) Otras negociaciones con terceros

Hay que profundizar todos los análisis y reelaborar una perspectiva de política internacional de América latina frente a los múltiples desafíos de la cuenca del Pacífico, no solo por su dinámica sino también por nuestra pertenencia el mar más inmenso y tener debidamente en cuenta el rol de la Federación Rusa y China, que seguirán imprimiendo un destino por demás visible en el escenario internacional, independientemente de su situación actual de crisis y auge.


IV. SENDEROS DE LA INTEGRACION

4.1. Nuevo papel del Estado

Más allá de la reconceptualización de los tradicionales paradigmas para entender el Estado, el mayor debate se da en torno al rol del Estado y se observa una polarización entre quienes magnifican el ogro filantrópico del Estado centralmente planificado, de bienestar y desarrollista y el Estado mínimo, raquítico y corrupto que se observa en la realidad de muchos países. 

Parecería que el tiempo se está encargando de una reconceptualización que interprete al nuevo Estado como un elemento vigoroso, que contribuye de manera esencial al desarrollo de todos los pueblos del mundo y esta relectura del nuevo espacio que cubre el Estado, como representación de la voluntad popular, está permitiendo no cargar de prejuicios ideológicos la nueva y estratégica dimensión del Estado, que solo será superado cuando los espacios supranacionales nos lleven a un gobierno mundial que en la previsión de todos los futurólogos todavía esta por demás distante. Esto significa, que por un largo período en el siglo XXI, seguirán las relaciones internacionales caracterizándose fundamentalmente, como en el pasado, como relaciones entre Estados, lo que no puede dejar de lado la importancia cada vez más definitiva que tienen las instancias que rebasan los tradicionales conceptos de soberanía y que están ligadas a las tendencias cada día más visibles de la globalización, entre ellas destaca el rol de las empresas transnacionales y los grandes flujos financieros y monetarios que son los espacios de mayor libertad en el ámbito económico internacional. 

Tomando en cuenta el nuevo rol del Estado, no cabe duda que va a ser determinante en los procesos de integración, como se percibe con meridiana claridad en la Unión Europea y, por ello, los compromisos políticos van a ser los que definan estadios superiores de integración en el futuro previsible. América Latina tiene el reto de además de contar con un Estado eficiente, desburocratizado, tiene que tener un Estado supranacional que habilite los crecientes compromisos de integración hasta llegar a la Federación de Estados Sudamericanos y eventualmente a la Federación de Estados Latinoamericanos.

4.2. Convergencia macroeconómica

La experiencia histórica reciente demuestra que no es posible una inserción dinámica en el escenario internacional, de hoy y del futuro previsible, sino se realiza los ajustes estructurales y, todavía, en algunos países, como el Ecuador, por ejemplo, las tasas de inflación impiden el que el acoplamiento a la globalización no sea traumático. Dadas esas circunstancias, sería conveniente persistir en las políticas de Estado para eliminar la inflación y para hacer menos vulnerable la economía a los shocks externos, impulsando una adecuada política fiscal y monetaria, así como de balanza de pagos, que determine una actitud mejor para hacer frente a los shocks externos que cada vez son más visibles. Una sana economía no es invulnerable a los shocks externos como se ha visto varias veces en los recientes acontecimientos pero hace más fácil la posibilidad de enfrentarlos.

4.3. Políticas de competencia

La apertura y el fortalecimiento de las zonas de libre comercio han mejorado los niveles de competencia en América Latina; sin embargo, al no verse acompañadas las políticas de competencia, en muchos países, con claras y adecuadas perspectivas de desarrollo humano y sustentable, han hecho que la competencia no alcance los resultados que se han buscado y que se de un cuadro de abierta contradicción entre crecimiento de la pobreza y retos de competencia en un mundo cada vez más globalizado, que no se pueden sostener porque la competencia en su dimensión de eficiencia está totalmente reñida con la propia existencia de la pobreza. No se puede ir a sistemas plenos de competencia si se deterioran cada vez más los niveles de salud y educación, que son el soporte para potenciar el conocimiento, que se asume es la base más importante y más flexible del poder al inicio del siglo XXI y el elemento existencial de la genuina competitividad.

4.4. Nuevo enfoque de apoyo al desarrollo industrial y empresarial

Se ha dejado atrás al enfoque del modelo de sustitución de importaciones, que quiso hacer de la industrialización el sinónimo del desarrollo y, nuevamente, bajo el enfoque de la globalización se vuelve a potenciar la necesidad del desarrollo industrial, como la clave del progreso, bajo reglas diferentes de apertura y competencia; sin embargo, esto no deja de lado que en los países en desarrollo todavía permanecen como obstáculos los múltiples sistemas caracterizados por los bajos niveles de productividad y por la escasa dinámica empresarial. 

Si bien es cierto que el haber superado el infantilismo industrial se han alcanzado resultados importantes en materia de competitividad, todavía existe un enorme espacio en el que la inercia histórica de ineficiencia no se ha logrado superar, lo que prueba que es insuficiente la apertura si no hay el diseño de un proyecto estratégico de desarrollo industrial y en general si no existe un proyecto nacional. En este aspecto hay que denunciar por igual la ineficiencia pública como privada.

Más allá de haber dejado el pasado paternalista y vuelto la mirada hacia la competitividad, se reconoce que es indispensable, además de contar con un proyecto nacional, regional y subregional para el desarrollo industrial y empresarial, tener el apoyo suficiente y necesario tanto a través de la cooperación internacional, como de la alianza estratégica con las empresas transnacionales y la inversión directa extranjera. 

Para auspiciar el proceso de industrialización se requiere, tener un Estado que, además de mantener la estabilidad macroeconómica, dar la seguridad jurídica y completar la infraestructura básica, propicie la asimilación científica y tecnológica y, puntualmente, diseñe esquemas que superen las ineficiencias públicas y privadas (no se puede dejar de lado en este aspecto los problemas de corrupción), evitando la falta de coordinación y evaluación, del proceso de producción industrial. Como en ningún otro sector la acción conjunta de lo público y privado se vuelve estratégica en materia industrial.

Sería conveniente una acción concertada de los empresarios latinoamericanos, no solo para diseñar redes de información sino para compartir experiencias y sobre todo para participar en empresas multinacionales latinoamericanas, en las múltiples perspectivas de los acuerdos regionales y subregionales y, establecer sistemas de capacitación y promoción empresarial, en que puedan participar plenamente, por ejemplo, las cámaras o asociaciones de producción y comercio que existen a lo largo y ancho de América latina, de una manera armónica y complementaria. El creciente vínculo entre los empresarios latinoamericanos es uno de los caminos más expeditos para potenciar la creatividad empresarial.

4.5. Agricultura

Al inicio del siglo XXI sigue siendo la agricultura uno de los destinos manifiestos de América latina y siguen siendo sus retos el acoplar: la seguridad alimentaria, con la defensa del medio ambiente y potenciar las exportaciones. El triple cometido de este sector, del que en tan alto grado depende nuestro porvenir, exige de una redoblada imaginación creadora para hacer del sector agrícola el más eficiente. Por desgracia, con la década perdida, y con la nueva década perdida para muchos países latinoamericanos, se ha deteriorado el desarrollo agropecuario, a tal punto que la geografía del hambre se ha amplificado en el espacio regional y al mismo tiempo el sector ha sido castigado por los desfavorables términos del intercambio. Mejorar la producción y la productividad agrícola es ir no solo hacia el desarrollo sustentable sino a encontrar en la población campesina uno de los soportes más firmes de la democracia y de la armonía en la distribución de la población, de la riqueza y del ingreso

4.6. Servicios e infraestructura

Todavía en América latina no se supera el gran déficit en materia de servicios e infraestructura, pese a todos los intentos de modernidad. Es grave constatar que es más caro ir de Quito a Montevideo, que cualquier viaje de las capitales latinoamericanas a Europa o a los Estados Unidos, para no hablar del gran déficit de la infraestructura vial para articular ese espacio enorme de América del Sur. Sin desconocer los avances que ha permitido los procesos de privatización o de modernización en materia de servicios e infraestructura, el déficit colosal que nos abruma exige de una acción concertada para por medio de la integración superar éstos crónicos déficits.

4.7. Inversión

Bajo el nuevo clima de haber dejado atrás la confrontación, la guerra fría y los distintos muros que por ventura se han derrumbado, muchos de ellos en el ensamble de la globalización y que, América latina, está bajo la influencia de una saludable y positiva además de creciente inversión directa extranjera y un nuevo vínculo con las empresas transnacionales, todavía se requiere de potenciar este nuevo activo, que será más factible en la medida en que se disminuya el denominado riesgo país, tan visible y tan consustancial, con las múltiples crisis que soporta nuestro subcontinente y cada país en particular.

4.8. Propiedad intelectual

En este tema hay que buscar el difícil y esquivo camino de hacer compatibles, el conocimiento como patrimonio de la humanidad y la garantía de la propiedad intelectual. Hecho difícil aunque no imposible y en el que podría ser de gran utilidad, en las venas de nuestra identidad cultural, seguir el ejemplo de los denominados tigres asiáticos, de los nuevos países emergentes, para descubrir que no es imposible dar saltos cuánticos en materia de conocimiento sin perjuicio de tomar debidamente en cuenta los cauces de la propiedad intelectual y, en este aspecto, la distinción entre sabiduría que es milenaria y conocimiento científico y tecnológico, que es más inherente a la modernidad, tal vez este la clave para con celeridad cerrar las brechas que tanto nos distancia de los países industrializados y posindustrializados, la brecha científica y tecnológica. 


V. NUEVOS RUMBOS
5.1. Mecanismos complementarios para la expansión y desarrollo del comercio

En América latina una de las graves dificultades institucionales, en materia de comercio e integración, ha sido la escasa percepción de la importancia estratégica de los mecanismos de evaluación y coordinación, por lo que se sugiere establecer redes de evaluación y coordinación. Muchas de las mejores iniciativas han ido muriendo paulatinamente por la carencia de mecanismos de evaluación, coordinación y convergencia y por la falta de una articulación sistémica entre las diferentes secretarias que inspiran los procesos económicos de América latina. 

Fue muy saludable en este aspecto el concurso del SELA y la CEPAL en la Conferencia de Quito CEL, de 1984, para establecer la posición conjunta frente a la crisis y sobre todo frente al problema de la deuda externa; y, una conferencia de esta naturaleza, no se ha vuelto a dar pese a que los problemas, inclusive, en algunos casos, se han agudizado. Las conferencias cumbres son estratégicas siempre y cuando se las haga con la oportunidad y con la continuidad que los grandes retos de América latina exigen y estas conferencias cumbres tienen una naturaleza distinta a las que están establecidas en la institucionalidad de las más importantes organizaciones latinoamericanas.

5.2. Educación, ciencia y tecnología

El reto por excelencia que afronta América latina es potenciar la creatividad por medio de la educación, ciencia y tecnología. La actitud creadora se tiene que dar al mismo tiempo que se afianza la cobertura integral de la educación básica que tiene que ser universal y la indeclinable lucha por disminuir los índices alarmantes de deserción; así mismo acabar con el analfabetismo, cuyos resultados han sido por demás plausibles. La reproducción social depende de la educación y el desarrollo humano y sustentable tiene su llave maestra en este sector. No existe mayor reto que el de la educación, ahí está la diferencia sustancial en los niveles de desarrollo.

Si se superan los problemas críticos de la educación, se abre un amplio espacio para la creación, transferencia y adaptación de la ciencia y tecnología, en función de nuestra idiosincrasia y se posibilita la armonía entre cultura y civilización. Entre lo eterno y lo circunstancial, entre la sabiduría y el conocimiento.

En esta materia se vuelve interesante señalar la visión de la CEPAL que al respecto señala lo siguiente:

i "Implantar políticas de competencia interna que vayan más allá de la simple apertura comercial"

ii "Subvencionar parcialmente las actividades de innovación y desarrollo tecnológico de las empresas -ya sea realizadas por estas en forma directa o en conjunto con centros de investigación- tomando en cuenta las importantes externalidades positivas que de estas actividades se derivan"

iii "Desarrollar y fortalecer el seguimiento sistemático de las tecnologías y métodos de gestión disponibles a nivel internacional e integrar las empresas a las redes de información pertinentes, considerando la conveniencia de que cada una de ellas puede elegir de la manera más informada posible la tecnología que decida aplicar"

iv "Mejorar las condiciones de financiamiento de los esfuerzos de desarrollo tecnológico, con especial atención a las necesidades de las pequeñas y medianas empresas. Entre estos esfuerzos se cuentan los del desarrollo de prototipos y plantas piloto, con miras a facilitar el tránsito de la investigación a la aplicación. Los montos necesarios pueden ser relativamente modestos, pues la idea central es generar efectos de demostración, para la banca privada, del potencial de rentabilidad de este tipo de inversión, y servirle de mecanismo de aprendizaje de como evaluar el riesgo tecnológico".

v "Poner en conocimiento de los actores empresariales y económicos en general las experiencias más prometedoras en el desarrollo tecnológico y su difusión -Centros tecnológicos por rama, incubadoras, parques industriales, formas de vinculación entre Universidades y empresas- y mecanismos alternativos de financiamiento, para así multiplicar el impacto de estas experiencias".

vi " Fomentar alianzas estratégicas entre empresas nacionales e internacionales líderes en materia de tecnología gestión, calidad y acceso a los mercados más importantes, simplificando para ellos los trámites administrativos, mejorando la información y dando estímulos fiscales"

5.3. Comercio electrónico

La revolución de la información permite un amplio cauce para dinamizar el comercio y la integración. La tecnología de punta tiene su desarrollo más alto en los nuevos sistemas de comunicación y las perspectivas dinámicas de la modernidad abren espacios para la expansión y dinamización del comercio sin precedentes y, permiten, tal vez mejor que ningún otro instrumento, cerrar las brechas que dividen al mundo. La revolución de la información puede transformar no solo al mundo como lo ha hecho sino que puede convertirse en el arma por excelencia para derrotar a la pobreza y si lo hace puede consagrar el desarrollo humano y sustentable.

5.4. Crear empresas sustentables ("Capital semilla" = nuevas tecnologías)

En función de los desafíos demográficos, de los problemas de la pobreza, del desempleo abierto y estructural, nada más importante que crear empresas sustentables en la dimensión de la gran empresa, de la microempresa, de la conversión de la artesanía utilitaria en pequeña industria y de potenciar la artesanía artística en función del turismo y de la exportación.

5.5. Elementos financieros
En el proceso de modernización, en algunas ocasiones, se han dado palos de ciego al buscar mecanismos de financiamiento que han alejado al usuario del crédito de las fuentes de financiamiento, sobre todo desde la perspectiva de los pequeños y medianos productores, lo que ha redundado en múltiples ineficiencias y en que no se siembre como otrora se hizo por ejemplo con el café, con el banano, con los productos tropicales en general y de clima templado. La intermediación financiera sin el soporte de la intervención directa del sector público ha restringido muchas veces la mejor utilización de los fondos disponibles e innecesariamente ha distanciado a la banca de fomento del productor. El haber convertido en obsesión el proceso de privatización en el ámbito financiero no siempre ha sido la mejor decisión y esto se lo ve en innumerables casos que contrastan grandemente con el promisorio financiamiento público del pasado, en áreas estratégicas, sobre todo del sector agropecuario, la pequeña industria y la artesanía.

5.6. Salud

En todas las filosofías, en todos los ámbitos del saber, se reconoce que no existe nada más importante que la salud, que es la base de la reproducción biológica y de la reproducción social. Uno de los desastres más visibles de la crisis y de los procesos de ajuste recesivos ha sido su impacto negativo en materia de salud. En algunos países han aflorado enfermedades infecto contagiosas que ya habían sido superadas en el reciente pasado e inclusive enfermedades como el cólera, poco conocidas en América latina, ahora son parte del paisaje sociocultural.

5.7. Ecología

Al ser la biodiversidad el mayor activo con que cuenta América latina, no hay duda que la preservación del medio ambiente y la lucha indeclinable contra la contaminación son elementos sin parangón en materia de los desafíos que enfrenta el desarrollo humano y sustentable. No solo es un activo la biodiversidad sino que el futuro de la vida está comprometida con este aspecto y, desde esa perspectiva, es inclusive más importante que la más avanzada tecnología de punta que tal vez solo nos sirva para abandonar el único planeta con vida conocido, la tierra, si es que no tenemos la sabiduría para preservar la vida.

Se ha dicho en la Declaración del Consejo Empresarial para el Desarrollo Sostenible. "El sector empresarial desempeñará un papel de vital importancia en el futuro bienestar del planeta. En nuestra calidad de líderes empresariales tenemos un compromiso con el desarrollo sostenible: satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la supervivencia de las generaciones futuras".

"Este concepto reconoce que el desarrollo económico y la protección del medio ambiente están inexorablemente unidos y que la calidad de vida presente y futura radica en la capacidad de satisfacer las necesidades humanas básicas, sin destruir el medio ambiente del que depende toda forma de vida".

"La sostenibilidad exige que prestemos especial atención a todo el ciclo de vida de nuestros productos y a las necesidades específicas y cambiantes de nuestros clientes".

"Aquellas empresas que alcancen de forma continua mayores niveles de eficiencia, evitando la contaminación mediante la sustitución de materiales, tecnologías y productos más limpios y la búsqueda del uso más eficiente y la recuperación de los recursos a través de una buena gestión, serán llamadas empresas ECOEFICIENTES".

"Las colaboraciones a largo plazo entre empresas, así como la inversión directa ofrecen grandes oportunidades para transferir la tecnología necesaria para el desarrollo sostenible, desde aquellos que la tienen hacia aquellos que la requieren. Este nuevo concepto de "cooperación tecnológica" se basa principalmente en iniciativas privadas, pero puede ser fortalecido mediante el apoyo de los gobiernos y de las instituciones comprometidas en la tarea del desarrollo a nivel internacional".

5.8. Democracia

Pese a la crisis y al menor nivel de crecimiento económico que registra América latina en las dos últimas décadas del siglo pasado, se ha logrado preservar la democracia pese a todas las adversidades y este es un activo. Sin embargo, hay que tener la voluntad para perfeccionar la democracia, para hacerla plenamente participativa y para consagrar la genial definición de Lincoln de la democracia como gobierno del pueblo, para el pueblo y por el pueblo. El camino de recrear en forma permanente la democracia sin exclusión, en donde tengan por igual representatividad, participación, organización, concientización, movilización, todos los actores sociales es sin duda el eje del desarrollo humano y sustentable. 

La democracia sin adjetivos es el horizonte de la humanidad y el haber dejado atrás las dictaduras y las confrontaciones es un nuevo curso para la historia que sin embargo tiene todavía el reto de la equidad y sin la armonía entre libertad, igualdad y solidaridad, no puede existir una democracia que derrote las brechas que desgarran y dividen a la humanidad. Por ello el camino de la democracia es el camino de eliminar la pobreza.

5.9. Agenda social: Pobreza, desigualdad, otros

Sugerencias para un posible plan de acción de integración latinoamericana, para hacer frente a las eventuales crisis en la primera y segunda década del siglo XXI. 

El primer objetivo de la integración latinoamericana sería contribuir a disminuir o eliminar la pobreza, fijándose como meta pasar de un promedio del 40% de pobres a un 20% en el año 2010 y aun 10 % en el año 2020. Para este propósito los gobiernos se comprometerían a una evaluación bianual de como las políticas macroeconómicas y microeconómicas, así como las políticas sociales y culturales, contribuyen a disminuir o a aumentar la pobreza, poniendo especial énfasis en las políticas de empleo, de globalización, de interdependencia y en como el comercio y la integración contribuyen a éstos propósitos. Dicha evaluación y acción coordinada se podría hacer con el concurso del SELA y CEPAL, así como de las Secretarias de Integración regionales y subregionales. También se podría pedir el concurso de las Naciones Unidas y de los países industrializados para comprometerles a la ayuda técnica y financiera para erradicar la pobreza. Y podría declararse a las dos décadas del inicio del siglo y del milenio como las décadas para eliminar la pobreza en el mundo.

El segundo objetivo permitir que, a través de consolidar el espacio regional y el enfoque político dirigido a definir el ensamble de los bloques, América latina pueda contar con una Federación de Estados de Sudamérica para la segunda década del siglo XXI y eventualmente con una Federación de Estados Latinoamericanos en la tercera década del tercer milenio, simultáneamente, con el perfeccionamiento de la zona de libre comercio de América y de América con Europa y con el Asia.

El tercer objetivo seguir construyendo en forma pragmática y flexible la transparencia del comercio por la vía de las zonas y compromisos bilaterales de libre comercio, que con gran sabiduría se iniciaron en el camino del ALADI con los acuerdos de alcance parcial y se potenciaron con los acuerdos subregionales, regionales para crear los mercados comunes. Sería conveniente el robustecimiento de la OMC para hacer del multilateralismo una vía en que se consagren los regionalismos abiertos, demostrando que no es incompatible la visión comercialista con el diseño de una nueva estrategia internacional de comercio, integración y desarrollo. En este aspecto América Latina tiene el reto de contribuir al diseño de una nueva estructura institucional mundial que logre cerrar las peligrosas brechas que ensancha el abismo entre los países del norte y del sur y entre los propios países del sur. En este aspecto la base fundamental debería ser la más armónica distribución de la riqueza y del ingreso a escala planetaria, de países, de regiones y de subregiones. Haciendo complementarias las crecientes libertades y el derrocamiento de los muros con la solidaridad internacional. 

El cuarto objetivo podría ser contribuir al diseño de una estructura financiera y monetaria mundial, que pretenda superar la especulación y la disfuncionalidad entre la generación financiera y monetaria y la economía real. Estableciendo por ejemplo un Banco y una moneda mundial.

El quinto objetivo pretendería relanzar el indisoluble vínculo entre el comercio, la integración y el desarrollo, volviendo a convertir al desarrollo en el paradigma más importante como lo fue en la época de la segunda posguerra y que desgraciadamente perdió impulso con el desarme de las utopías.

El sexto objetivo dinamizar el proceso de industrialización, dándole el perfil de mayor competitividad posible y, sobre todo, un valor agregado creciente y un desarrollo caracterizado por hacer consustancial a la tecnología de punta de los procesos industriales, tomando en cuenta sobre todo el alto potencial de mano de obra no calificada y calificada con que cuenta América latina, por lo que la industrialización debe diseñar sus escenarios de crecimiento en función de los altos índices de desempleo estructural y abierto que existe, particularmente en los escenarios de crisis. Las soluciones de empleo tienen que estar en función de la dinámica de los sectores productivos y en la inteligente y óptima utilización del empleo, ya que el desempleo se equipara con la pobreza y de la superación del desempleo depende el éxito de eliminar la pobreza.

El séptimo objetivo contar con un sector agropecuario caracterizado por garantizar la seguridad alimentaria, proteger el medio ambiente y tener crecientes excedentes de exportación que sigan consagrando las oportunidades de mercado para las materias primas de este sector que siguen siendo vitales para la mayor parte de los países latinoamericanos.

El octavo objetivo como pagar la deuda social. Como relanzar y potenciar el desarrollo de la salud y de la educación por la vía de la integración para radicalmente impulsar la creatividad en las venas de la identidad cultural, de tal suerte de siendo heterogéneos ser capaces de ser unitarios. Como en cierta medida han logrado algunos países asiáticos que han conseguido espectaculares logros en la gran aventura del desarrollo. Como en América Latina con la unidad histórica, geográfica y cultural se puede asimilar y recrear la ciencia y la tecnología sin perder nuestras esencias. Globalizarse no significa ni puede significar desaparecer sino afirmarse y proyectarse.

El noveno objetivo como repensar el Estado para no pasar sin transición del ogro filantrópico al Estado raquítico, prescindente y corrupto y con una erosión permanente de la vivencia democrática que excluye a amplios sectores y los margina del desarrollo humano y sustentable. Un nuevo contrato social se impone en América Latina. 

El décimo objetivo como proyectar un sector privado imaginativo y audaz, con visionario sentido empresarial que haga de las calidades totales una senda permanente de inspiración en su cotidiano que hacer en amalgama con una clase obrera y campesina, que se distingan por su permanente y creciente nivel de productividad, de entrenamiento, de conocimiento y prácticas múltiples de articulación en dinámicos sistemas de administración empresarial. En nuevas formas de articulación en donde se junten derechos y obligaciones de todos los actores y rectores de la vida social.

El undécimo primer objetivo como potenciar la competitividad y la convergencia de tal suerte que un agresivo proceso de modernidad no deje de lado los múltiples activos de la cultura milenaria de América Latina. De tal suerte de alcanzar la síntesis creadora, por demás difícil, entre lo plural y lo unitario, más aun si se considera que desde la época de los Virreinatos, de las Capitanías Generales y Reales Audiencias se han sembrado hasta ahora las semillas de la modernidad sin que logre germinar a plenitud como ha sucedido en las áreas más desarrolladas del mundo. 

El undécimo segundo objetivo desarrollar el turismo ya que América Latina y el Caribe tienen tal vez el paisaje, la cultura, las costas más espectaculares del mundo y sin embargo si se exceptúa México y algunas áreas del Caribe, el potencial de turismo no ha sido aprovechado por lo que habría que redoblar la imaginación para hacer del turismo la vertiente por excelencia de generación de divisas. En este aspecto cobra dimensión inusual el ecoturismo como reafirmación de la conciencia universal para recrear la vida.

El undécimo tercer objetivo como utilizar el más rico patrimonio mundial de la biodiversidad y de los amplios recursos en materia energética industrial que nos dan los yacimientos de hidrocarburos para hacer de este patrimonio uno de los elementos de mayor contribución no solo al crecimiento económico, a la preservación de la vida sino para alcanzar el más pleno desarrollo humano y sustentable.

------------
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